
Durante demasiado tiempo, y aún en nuestros días, el lenguaje ha sido 

estudiado como si fuera un cadáver. De hecho algunos lingüistas tienen una 

semejanza innegable, en su aspecto y en su conducta, a los forenses y a 

menudo también ocupan su tiempo en la disección del cadáver a la 

búsqueda y captura de sus células fonológicas, de sus vísceras morfológicas 

y de su aparato sintáctico. Sin embargo hace tiempo que sabemos que un 

cuerpo es algo más que anatomía, de la misma manera que el lenguaje es 

algo más que gramática. Quizá por ello Ferdinand de Saussure escribió 

aquello de que "el lenguaje es una cosa demasiado importante como para 
dejársela a los lingüistas". 
 

Pese a ello, a menudo en las aulas el lenguaje ha sido objeto de una 

disección macabra en la que la educación lingüística se confunde con 

lingüística aplicada y en la que la gramática se convierte en una 

enfermedad académica que las alumnas y los alumnos padecen como un 

virus maligno que superan con el paso del tiempo y con la benevolencia 

final de cada profesora o profesor. Afortunadamente en la educación 

actual el auge de los enfoques comunicativos ha traído consigo un mayor 

énfasis en el uso del lenguaje al entender que el objetivo de la enseñanza 

lingüística no es sólo enseñar un cierto saber sobre el lenguaje sino 

también, y sobre todo, un saber hacer cosas con las palabras. En este 

contexto, enseñar lengua es contribuir al largo, difícil e interminable 

aprendizaje de la competencia comunicativa de las personas y al manejo 

coherente, correcto, adecuado y eficaz de las palabras cuando hablamos, 

escuchamos, leemos, entendemos (o no) lo que leemos y escribimos. 

 

Estamos por tanto en el tránsito de la lingüística aplicada de la enseñanza 

tradicional del lenguaje a una educación lingüística implicada con la 

emancipación comunicativa de las personas. Sin embargo, no basta con 

adquirir habilidades comunicativas en el uso de las palabras si ese uso de 

las palabras no van acompañado de una ética democrática y multicultural 

que las ponga al servicio de la convivencia democrática entre las personas, 

entre las lenguas y entre las culturas. Porque las palabras sirven para 

fomentar el diálogo íntimo y familiar, el aprendizaje escolar, el 

conocimiento cultural y la convivencia democrática entre la gente pero 

también para engañar, para manipular, para excluir, para menospreciar e 

incluso para ocultar. Por ello la educación debe fomentar no sólo las 

destrezas comunicativas de las alumnas y de los alumnos en el uso del 

lenguaje sino también su conciencia crítica contra el acoso de unas lenguas 

contra otras, contra el menosprecio de las formas de hablar en algunas 

comunidades, de la juventud, de las mujeres y de las personas de los 



grupos menos favorecidos de la sociedad, contra el exterminio de las 

lenguas minoritarias, contra el sexismo lingüístico, contra los usos y 

abusos de los que es objeto el lenguaje al servicio de ideologías y de actos 

que en nada favorecen la equidad y la justicia entre las personas...  

 

Por ello el libro que hoy nos convoca es un libro absolutamente oportuno. 

En él las actividades y los textos están impregnados de la voluntad de 

contribuir al desarrollo de competencias comunicativas (orales, lectoras, 

escritas ...) que favorezcan el diálogo entre las culturas, el aprecio de las 

lenguas de España y del mundo, la actitud crítica ante los prejuicios sobre 

algunas lenguas  y sobre quienes las usan, el conocimiento de la diversidad 

de textos de la comunicación humana (el debate, la entrevista, el cine, la 

fotonovela, la literatura... ), en fin, que fomenten una mirada sobre las 

palabras que no sea una mirada forense sino esperanzada, una mirada 

sobre unas palabras -no lo olvidemos- que están vivas y tienen sexo, 

edad, culturas, estilos, formas y fondos, y debieran estar al servicio de la 

equidad y de la democracia y no de la opresión, del engaño y de la injusticia. 

Por ello felicito por este estupendo y utilísimo trabajo al Grupo Eleuterio 

Quintanilla, un grupo entusiasta e innovador de profesoras y de profesores 

de larga tradición que merecería un mayor apoyo y reconocimiento a su 

labor en esta tierra en la que casi nadie es profeta, y les dedico estas 

palabras de Gianni Rodar¡ porque creo que definen a la perfección no sólo 

el objetivo de su gramática de la fantasía sino también del libro que hoy 

comentamos:  

"El uso total de la palabra para todos me parece un buen lema, de bello 
sonido democrático. No para que todos sean artistas sino para que nadie 
sea esclavo". 


